
EL PROCESO DE INDUSTRIALIZACION 
EN GUADALAJARA, JALISCO: SIGLO XX

P a t r ic ia  A ria s  

C1SINAH /  El Colegio de Michoacán

En la ciudad de Guadalajara coexiste en la actuali­
dad la producción industrial de bienes de consumo o in­
dustria “tradicional” 1 y la producción de bienes interme­
dios y de capital o industria “dinámica”.2 El proceso de 
industrialización basado en la producción de bienes de con­
sumo se inicia en el transcurso de este siglo, sobre todo a 
partir de la década de 1930. Es iniciado por pequeños 
capitales locales. Hasta la segunda guerra mundial la di­
námica predominante de esta industrialización es la proli­
feración horizontal de las unidades productivas de pequeña 
escala —que utilizan intensivamente mano de obra familiar 
y asalariada— y no su expansión vertical. La producción 
de bienes intermedios y bienes de capital no se desarrolla 
en la ciudad sino a partir de la década de 1960. Este tipo 
de industria aparece estrechamente vinculada a capitales 
extralocales y transnacionales (Junta G eneral..., 1976; 
Walton, 1978: 37).

Es decir, en el caso de Guadalajara se da un proceso 
de industrialización local temprano cuyas características en 
buena medida definen la naturaleza de la industria actual. 
Este proceso implica y apoya una redefinición de las rela­
ciones de Guadalajara con el interior del estado de Jalisco 
y con otros estados del occidente mexicano. De ahí nues­
tro interés por profundizar en el análisis de tres ramas pro­
ductivas que forman parte de este proceso de industriali­
zación local temprano: el calzado, la ropa y el tejido de



punto que caen dentro de la llamada industria “tradicio­
nal”, y la rama metal-mecánica que forma parte de la in­
dustria “dinámica”.

El énfasis que hemos puesto en ramas industriales 
“tradicionales” tiene que ver también con la persistencia 
de su importancia relativa en la economía urbana. A pesar 
del crecimiento acelerado que registra la industria “dinámi­
ca”, las industrias “tradicionales” proporcionaban en 1970 
más de la mitad del valor agregado en la industria de trans­
formación en la zona metropolitana (Cuadro I) y esta 
tendencia no parece modificarse en la década 1970-80, 
como lo muestra el Cuadro II.

CUADRO I

VALOR AGREGADO POR LA INDUSTRIA DE 
TRANSFORMACION

Zona Metropolitana de Guadalajara, por tipo de actividad,
1955 - 1970

Tipo de industria 1970 1965 1960 1955

Millones de pesos a 
precios corrientes

I n d u s t r i a d e  T r a n s f o r m a c i ó n

Total ............ ................  30 040.0 1 317.0 628.8 467.2
Industrias tradicionales . . .  1 544.7 762.9 405.1 330.1
Industrias dinámicas ......... 1 495.3 554.1 223.8 137.1

P o r c e n t a j e s

I n d u s t r i a d e  T r a n s f o r m a c i ó n

Total .............................. 100.0 100.0 100.0 100.0
Industrias tradicionales . . .  50.8 57.9 64.4 70.7
Industrias dinámicas .......... 49.2 42.1 35.6 29.3

FUENTE: Elaborado en base al Cuadro 15 (Hernández Lao* 1974:60). 
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CUADRO II

VALOR DE LA PRODUCCION, NUMERO DE 
ESTABLECIMIENTOS Y NUMERO DE 

TRABAJADORES POR TIPO DE INDUSTRIA. 
Región Guadalajara, 1975.

Tipo de Industria Valor de la 
producción 

%

No. de Estable- 
blecimientos 

%

No. de Traba­
jadores 

%

Bienes de consumo. 59.00 57.69 < 58.38
Bienes intermedios. 19.00 22.71 15.57
Bienes de capital. 22.00 19.60 26.05
T O T A L . 100.00 100.00 100.00
FUENTE: Junta General de P'laneación y urbanización del estado 
de Jalisco, 1976:109.

Dentro de la producción de bienes de consumo des­
taca la fabricación de productos alimenticios, bebidas, cal­
zado y prendas de vestir (Junta General... 1976: 54). Por 
último, varias de las ramas industriales “tradicionales” par­
ticipan de manera significativa en la produccón nacional 
de esas ramas (Cuadro III).

La industrialización temprana

El proceso de industrialización que se inicia en la 
década de 1930 incluye diferentes ramas de producción. 
Se puede hablar de un desarrollo industrial diversificado 
en cuanto al tipo de actividades industriales y también en 
cuanto a la propiedad de las unidades productivas.

Dentro de este desarrollo industrial diversificado se 
advierte? eso sí, una orientación predominante hacia la 
producción de bienes de consumo. Es posible pensar que 
la misma diversificación industrial haya llevado a subesti­
mar la importancia de estas actividades en la economía ur­
bana de ese período y a enfatizar “la función comercial 
de Guadalajara” (Riviere D’Arc 1973).

En el caso de Guadalajara, a diferencia de otras ciu­
dades y regiones, no se trata de una economía local domi-



CUADRO III 
VECTOR DE VENTAJAS COMPARATIVAS 

EN LA INDUSTRIA. Jalisco 1975.
Participación Lugar que 

Tipo de actividad en ej ya|0r ocupa a nivel
industrial agregado* (%) nacional**

Ates, jaleas, frutas cubiertas o cristalizadas y
otros dulces regionales 18.55 2 

Otras harinas y productos de molino a base
de cereales y leguminosas 40.63 1

Crema, mantequilla y queso 23.09 1
Leche condensada, evaporada y en polvo 45.89 1
Cajetas, yogurts y otros lácteos 14.36 4
Cocoa y chocolate de mesa 17.15 2 
Aceites, margarinas y otras grasas vegetales

alimenticias 19.89 2
Almidones, féculas, levaduras y similares 73.46 1 
Palomitas de maíz, papas fritas, churritos y

similares 24.94 2
Alimentos para animales 15.66 2
Otros productos alimenticios 34.36 2
Hilo para coser, bordar y tejer 14.48 3
Medias y calcetines 16.57 3 
Trajes, sacos, pantalones y otra ropa para hombre,

excepto camisas y uniformes 8.46 3
Huaraches, alpargatas y similares 49.90 1 
Calzado y pantuflas; excepto los moldeados

de hule o plástico 40.59 1
Curtido y acabado de cuero y piel 19.91 3 
Muebles (no incluye los de metal y los de

moldeados de plástico) 8.51 3 
Colchones, almohadas y cojines (incluye

reparación de colchones) 11.01 3 
Partes y piezas para muebles (incluye

reparación) 14.55 2
Linóleos, calzado y otros productos de hule 19.39 3 
Vajillas y otros productos de alfarería y

cerámica para el hogar 15.18 2

FUENTE: Elaborado en base a los datos de la matriz nacional de las 
ventajas comparativas en la industria manufacturera a nivel estatal, 
vol. 2. Secretaría de Programación y Presupuesto. Coordinación Ge­
neral del Sistema Nacional de Información, 1978.
* Significa la proporción que representa la producción de Jalisco 
en la producción nacional de estas ramas de actividad industrial.
*# Representa el lugar que ocupa la producción jalisciense en la 
producción nacional de estas ramas de actividad.



nada por un solo producto o actividad económica (agrícola 
o industrial) que organice y defina las relaciones entre las 
clases sociales y las relaciones con el Estado,3 ni una orien­
tación hacia el mercado internacional.

La diversificación industrial y la independencia de 
mercados internacionales parece haber coadyuvado a la po­
sibilidad de una expansión industrial constante y sostenida.4

Varios factores parecen haber contribuido para favore­
cer y delimitar este proceso de industrialización diversifi­
cado que se basa en la existencia de numerosas unidades 
productivas de pequeña escala.

Los factores locales y regionales: crecimiento demográfi­
co e infraestructura urbana

En primer lugar, está el crecimiento demográfico ur­
bano. Guadalajara conoce “desde el siglo XIX una de las 
expansiones más fuertes del país” (Riviere D’Arc, 1973:50) 
de tal manera que para 1900 la ciudad tiene más de 100000 
habitantes5 y es la segunda ciudad más poblada del país, 
después del Distrito Federal, posición que ocupa a partir de 
1877 (Garza y Achteingart, 1978:52). En ese momento 
ninguna otra ciudad del estado de Jalisco alcanzaba a tener 
siquiera una tercera parte de la población de ésta: Ciudad 
Guzmán la segunda ciudad más poblada del estado, tenía 
17 596 habitantes y Lagos de Moreno, la tercera, 15 999. 
Durante el porfiriato se desarrolla fuertemente la infraes­
tructura de la ciudad. La superficie urbana de Guadala­
jara se incrementa hasta cubrir cerca de 500 hectáreas (Ro­
dríguez Lapuente, 1974:12) y se llevan a cabo una serie 
de obras públicas: servicio de agua potable y electricidad 
(traída por el gobernador Tolentino en 1883), teléfono lo­
cal, transporte urbano de tracción animal que para 1896 
ya es eléctrico (Junta General... 1976:27).

Durante la gubernatura del General Corona (1886- 
1890) se realizan “gran número de obras públicas como 
mercados, escuelas y la pavimentación de nuevas calles"



(Rodríguez Lapuente, 1974: 12). La concentración de 
servicios en la ciudad, apoyada por un estado interesado en 
promover la urbanización, va a constituir un factor más de 
atracción para sectores rurales y urbanos de diferente origen 
social. Por otra parte, por lo menos desde mediados del 
siglo XIX se advierte un crecimiento constante de activi­
dades artesanales y manufactureras muy diversificado que 
proporciona los satisfactores básicos a los diferentes sectores 
de la población urbana. Esto significa que en Guadala­
jara existe desde antiguo una tradición productiva y uná 
mano de obra calificada en diferentes oficios,

Migración: llegada de mano de obra y capitales

El crecimiento demográfico de Guadalajara se ve re­
forzado en el siglo XX por la migración rural que se suscita 
a consecuencia de la revolución de 1910 (Rodríguez La- 
puente, 1974:13), la profundización de la crisis en las zo­
nas mineras (Junta General ...1976:27), y la posterior 
guerra cristera (Rodríguez y Díaz Estrella, 1976:22). El re­
parto agrario que se consuma en el período de Lázaro Cár1 
denas instala de manera definitiva en la ciudad a hacen­
dados y propietarios agrícolas expropiados.6

Además de la migración rural, se produce el desplaza­
miento hacia Guadalajara de pequeños capitales industria­
les urbanos de diferentes ciudades del centro y del occiden­
te del país (Colima, Tepic, Mazatlan, Zacatecas) que per­
ciben en esta ciudad la existencia de un mercado local más 
amplio para la producción y que muy pronto descubren la 
posibilidad de utilizar las buenas comunicaciones de Gua­
dalajara para alcanzar mercados más amplios. Las malas 
comunicaciones en el noroeste limitaban la expansión de 
los mercados a partir de centros urbanos más pequeños. La 
tendencia a la concentración de actividades productivas 
diversificadas en la capital de Jalisco atrae también a mano 
de obra urbana y rural calificada en diferentes especiali­
dades que encuentran en ésta un mercado de trabajo más 
amplio7 y diversificado.



En este sentido la mano de obra constituye desde el 
principio una de los recursos abundantes y accesibles en la 
ciudad lo que va a garantizar la posibilidad de desarrollar 
diferentes actividades productivas que utilicen mucha fuer­
za de trabajo.

El Mercado
La concentración de pequeños capitales industriales y 

dé mano de obra en Guadalajara va a empezar a limitar 
el desarrollo de actividades productivas diversificadas en 
otras ciudades del interior del estado y en otros estados 
del occidente (Cuadro IV). La pérdida de recursos —ca­
pitales y mano de obra— en los centros urbanos más pe­
queños parece haber sido un factor importante para per­
mitir la creación y consolidación de un mercado regional 
dirigido y organizado desde la urbe tapatía. Este proceso 
parece haber apoyado también la tendencia a la especiali- 
zacióñ más bien distributiva de las ciudades más pequeñas 
y su dependencia de productores industriales externos, de 
todo tipo.

CUADRO IV

NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS' INDUSTRIALES 
EN EL ESTADO DE JALISCO Y LOS ESTADOS QUE 

CONSTITUYEN SU MERCADO, 1930-1945.

Entidad NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS
Federativa 1930 1935 1940 1945
Jalisco 4197 584 1 000 1 971
B. C. Norte 94 51 117 221
B. C. Sur 86 27 20 59
Colima 230 41 111 178
Nayarit 479 48 111 332
Sinaloa 624 135 194 480
Sonora 608 120 198 554
Zacatecas 1 189 34 262 451

FUENTE: Dirección General de Estadísticas (información censal, 1955). 
Resumen General. Tomo I, II, III. Secretaría de Industria y 
Comercio. México 1959.



Ya desde mediados del siglo XIX la ciudad de Gua­
dalajara abastecía de manufacturas a todo el noroeste del 
país y el interior del estado de Jalisco por medio de los 
comerciantes propietarios de las grandes casas comerciales 
de la ciudad que enviaban convoyes viajeros hada esas 
regiones8 (Riviere D’Arc, 1973:62). Pero se trataba de 
manufacturas importadas de Europa y Estados Unidos y 
su mercado estaba restringido a los sectores sociales de 
altos ingresos (Rodríguez Lapuente, 1974:15; González, 
1977:44; De la Peña, 1977:20). Es decir, era un tipo de 
actividad comercial que no apoyaba la expansión de la 
producción local sino que tendía más bien a limitarla por 
la introducción de productos foráneos9.

La tendencia en el siglo XX es a crear y consolidar 
un mercado regional amplio y masivo a partir de la pro­
ducción local, aprovechando la infraestructura urbana más 
desarrollada y las mejores vías de comunicación desde 
Guadalajara hacia el interior del estado de Jalisco y hacia 
los diferentes estados del noroeste. Esto era factible por­
que si bien en la ciudad de México ya se había desarro­
llado estas ramas productivas, las malas comunicaciones 
limitaban la penetración directa de sus productos en mer­
cados distantes. La relativa cercanía y abundancia de po­
blación en el occidente y una tradición de consumo no 
indígena permitía el desarrollo de actividades empresaria­
les individuales que se iniciaban y podían prosperar con 
poco capital y mucho trabajo. Estas características del mer­
cado inicial de la industrialización tapatía parecen ser un 
factor que incidió en el tipo de crecimiento de ésta: apoyó 
la diversificación horizontal pero impuso pocos desafíos 
a una expansión vertical y a una concentración temprana.

Los actores sociales

El sector social que en el presente siglo va a cons­
truir el mercado regional y dinamizar la producción local 
resulta ser diferente del que había controlado tradicional- 
mente la actividad comercial y productiva: son pequeños



industriales y comerciantes locales o avencindados en la 
ciudad. Para ellos la creación de un mercado regional am­
plio y masivo constituye una estrategia fundamental para 
la viabilidad de sus empresas. La actividad industrial y 
comercial se basa, sobre todo en los primeros años, en la 
intensificación del propio trabajo personal de industriales 
y comerciantes y en la creación de una amplia red de rela­
ciones sociales con los productores urbanos. Es decir, no 
hay un uso intensivo de capitales ni crean grandes esta­
blecimientos industriales y comerciales.

En la actividad comercial destaca la presencia de dos 
grupos de inmigrantes: judíos y libaneses. Varios de ellos 
tenían experiencias previas en la actividad comercial y sus 
compromisos con los diferentes sectores de la sociedad local 
les permitiría una mayor independencia para iniciar y dar 
nuevos usos a las actividades económicas locales. Los co­
merciantes judíos y libaneses asumen la comercialización 
del calzado y los textiles respectivamente. Los primeros 
van a permanecer en la esfera de la comercialización en 
tanto los libaneses se habrían de orientar muy pronto ha­
cia la fabricación de ropa.

Las unidades productivas han surgido y proliferado 
en cuartos de vecindad, en pequeños espacios donde co­
existe el uso habitacional con el uso productivo del terri­
torio, donde es posible disponer de mucha mano de obra 
familiar y asalariada.

La articulación como mecanismo de acumulación
El capital comercial ofrecería a los pequeños produc­

tores dispersos la posibilidad de incrementar su producción 
y/o mantener ritmos estables de producción aprovechando 
la expansión del mercado, La pequeña escala de las acti­
vidades productivas y-su escaso nivel de complejidad orga­
nizativa va a favorecer la separación del proceso productivo 
y la entrega de la comercialización a un sector especiali­
zado. - : .

La dinamización de la producción local organizada



desde el sector comercial se traduce en la posibilidad de 
la proliferación horizontal de las Unidades productivas 
pero inhibe fuertemente su expansión vertical. La amplia­
ción del capital comercial depende de la diversificación 
Je las mercancías que ofrece en el mercado y para ello 
se articula con diferentes unidades productivas dispersas 
y autónomas.

Poco a poco el capital comercial se constituye en el 
principio organizador de una serie de pequeñas unidades 
productivas dispersas que dependen de él y son incapaces 
de crecer y hacerse más complejas.

Esta dinámica no es exclusiva del capital comercial: 
también los pequeños industriales se diversifican e incre­
mentan su producción en el mercado apelando a otras 
unidades productivas de pequeña escala y no a través de la 
inversión directa en la propia industria. Hay que consi­
derar que en esta etapa el mercado está en proceso de 
formación, de tal manera que muchas de las iniciativas 
que se emprenden tienen un fuerte carácter experimental 
y reviste riesgos que los pequeños industriales no están 
dispuestos a enfrentar directamente.

Hay que tomar en cuenta también que en esta etapa 
los pequeños industriales v comerciantes operan en una 
situación de escasez de recursos monetarios, es decir, están 
movilizando recursos limitados propios y no tienen acceso 
a recursos financieros y crediticios oficiales y privados. 
Esto tiene que ver con las prioridades que se impone el 
sistema bancario en ese momento,10 pero también con 
el carácter de esta industrialización, el origen social de 
sus protagonistas y el destino de los capitales en la ciudad. 
Los actores de este proceso forman parte de los sectores 
populares de la ciudad. Y esto significa que no tienen 
recursos (propiedad de locales y/o maquinaria) ni las 
relaciones sociales que les permitirían tener acceso, por 
lo menos teóricamente, a créditos y préstamos del sistema 
bancario.11



Los detentadores del capital, entre ellos los exhacen­
dados y propietarios rurales, desconocen incluso la exis­
tencia de muchas de las actividades productivas que se 
estaban desarrollando en otros ambientes sociales de la 
ciudad, lo que limita obviamente la eventualidad de inver­
tir en ellas. Además parece ser que algunos hacendados, 
en el período inmediatamente anterior al reparto agrario, 
estaban invirtiendo sus capitales en la creación de agro- 
industria en el campo, proyecto de industrialización 
agrícola que se frustra con el reparto agrario y la nueva 
organización y dinámica que se desarrolla en las zonas ru­
rales.

Por otra parte, los capitales han encontrado en la 
ciudad alternativas atractivas de inversión sobre todo en 
el comercio de bienes raíces (Alba, 1978) y en la propie­
dad urbana (Walton, 1978:33) y también como interme­
diarios comerciales de actividades que dependen de la ciu­
dad de México. La existencia de alternativas de inversión 
seguras y rentables a corto plazo limitó la orientación de 
los capitales hacia las actividades productivas. De esta ma­
nera la vieja élite, que había controlado tradicionalmente 
la actividad comercial y las actividades productivas en la 
zona, perdió capacidad para seguir dirigiendo la economía 
a través, ahora, del control de las actividades productivas 
urbanas.

Sin embargo, la industrialización temprana aprovecha 
indirectamente la existencia de un estado promotor de la 
urbanización de Guadalajara y la expansión del mercado 
de bienes raíces. Las unidades productivas, por su mismo 
tamaño reducido, pueden coexistir con las unidades habi- 
tacionales y aprovechar productivamente el equipamiento 
urbano (luz, agua, transporte). La coexistencia habitacio- 
nal-productiva les permite operar en la clandestinidad, es 
decir, permanecer al margen del sistema impositivo fede­
ral y estatal y pueden mantener a la fuerza de trabajo 
fuera de la organización sindical. Esto último garantiza 
m n  más (jue la misma oferta de trabajo, la posibilidad de



su explotación intensiva individual y familiar en beneficio 
de la acumulación comercial e industrial.

Los sindicatos de las tres ramas estudiadas sólo repre­
sentan el 5% (25) del total de sindicatos en Jalisco en 
el período 193040 y se trata de sindicatos que tienen un 
promedio de más de 40 trabajadores12 (49.5 trabajadores) 
(Tamayo Rodríguez, en prensa).

La ausencia de inversión de capitales en este tipo de 
producción, la abundacia de mano de obra y la expansión 
del mercado, va a favorecer una industrialización basada 
en la proliferación de unidades productivas de pequeña 
escala. Esta industrialización de pequeña escala, depen­
diente de una explotación intensiva de la mano de obra 
(plusvalía absoluta, utilización de mano de obra femenina 
e infantil) es lo que va a permitir en esta etapa la acu­
mulación de capital en manos de dos nuevos sectores socia­
les: los comerciantes mayoristas y los incipientes indus­
triales.

En definitiva, se puede afirmar que desde la década 
de 1920, existen en Guadalajara variedad de actividades 
productivas basadas en el uso intensivo de la mano de obra 
a precios muy reducidos articuladas a pequeños capitales 
comerciales e industriales. En este contexto la unidad 
productiva de pequeña escala aparece como una alterna­
tiva organizativa privilegiada para garantizar ese modelo 
de industrialización y acumulación local.

Los factores externos

La viabilidad de esta industrialización temprana no 
sólo depende de la influencia de factores locales y regio­
nales; tiene que ver también con las características de la 
etapa de industrialización en el contexto social, económi- 
do y político más amplio.

El proceso revolucionario parece haber inhibido más 
que en otros países latinoamericanos la participación masi­
va de capitales extranjeros en la economía nacional18, de 
tal manera que la recuperación del sector manufacturero



entre 1921 y 192914 se va a basar sobre todo en la utiliza­
ción de la capacidad instalada (CEPAL, 1979:2) y, pre­
sumiblemente, en el uso intensivo de la mano de obra, y 
nó en una nueva formación de capitales.

Lo anterior apoya una industralización orientada fun­
damentalmente a la producción de bienes de consumo15 
que permite “una participación dinámica a la pequeña y 
mediana empresa” (Ayala et al, 1979:37) factible de desa­
rrollarse en diferentes centros urbanos del país. Aunque ya 
desde 1930 se advierte la tendencia a la concentración de 
actividades productivas en la ciudad de México (en 1930 
la ciudad y el estado de México aportaban cerca del 32% 
de la producción manufacturera nacional) (Hernández 
Laos, 1979:2) todavía hay deficiencias de comunicaciones 
y transportes16 y limitaciones en el aparato productivo y 
distributivo que restringuen la consolidación de un mer­
cado nacional dirigido directamente desde la ciudad de 
México.

Las mínimas exigencias tecnológicas (Ayala et al, 
1979:37) y la incapacidad del centro para copar todo el 
mercado nacional va a permitir el surgimiento y desarrollo 
de actividades productivas en otros centros urbanos que 
pueden utilizar recursos locales y regionales (mano de 
obra, contexto urbano, materias primas) y ventajas de lo­
calización para generar un mercado regional organizado 
desde centors urbanos más pequeños que el Distrito Fe­
deral. Este parece ser el caso de Guadalajara y, presumir 
blemente, el de otras ciudades como Veracruz y, en menor 
medida, Mérida.

Las posibilidades de generar un mercado regional tie­
nen que ver también con la profundización del proceso de 
reparto agrario en el período de Lázaro Cárdenas que “in­
crementó el poder de compra de grandes estratos de la po­
blación” (CEPAL, 1979:10), así como con las medidas ge­
nerales con las que el Estado trata de acelerar el proceso de 
sustitución de importaciones (tarifas aduanales, tasas de 
cambio). Los altibajos que sufre el proceso de sustitu­



ción de importaciones hasta los años cuarenta (CEPAL, 
1979:2-11) contribuyen a apoyar la reproducción de las 
características de la industrialización local, pero sin generar 
modificaciones significativas en el tamaño y complejidad de 
las unidades productivas.

Por otra parte, el proceso de acumulación a nivel na­
cional se sustenta hasta la década de 1950 en la explota­
ción “absoluta” de la fuerza de trabajo, es decir, en la 
existencia de un “régimen salarial abiertamente favorable 
al capital” (Ayala et al, 1979:37) que garantiza la “sobre­
vivencia e incluso el desarrollo de la empresa mediana tra­
dicional, que tenía pocas posibilidades de llevar a cabo 
autónomamente procesos de innovación tecnológica" (Ibi- 
dem).

La explotación “absoluta” de la mano de obra indus­
trial va a ser garantizada por la corporativización de las 
organizaciones de masas y su subordinación al aparato es­
tatal. En el estado de Jalisco no se advierte una orienta­
ción clara hacia la sindicalización exclusiva de empresas 
productivas y existe una gran dispersión geográfica de los 
sindicato en todo el estado (Cuadro V). Los sindicatos y 
centrales obreras que se forman en la década de 1920 
son utilizados para dirimir conflictos de poder entre la 
población y el estado más que para encabezar demandas 
propias del proletariado local (Tamayo Rodríguez, en ela­
boración).

CUADRO V

TOTAL DE SINDICATOS EN JALISCO, 1930-1940

LUGAR PRODUC­
CION

INDUS­
TRIAL

EMPLEA­
DOS

COMER­
CIO

SERVI­
CIOS

TRANS­
PORTES

PROFE.
SIGNALES

TOTAL

Guadalajara 36 8 41 — 85
Estado de Jalisco 215 14 62 5 296
No Especificado 57 15 29 2 103
FUENTE: Elaborado en base a los datos de Tamayo Rodríguez (en 
prensa).



La ampliación cd mercado nacional: la coyuntura de la Se­
gunda Guerra Mundial

La Segunda Guerra Mundial crea las condiciones 
para la introducción de modificaciones en las unidades 
productivas. De este período data la consolidación de 
muchas de las industrias más reconocidas de Guadala- 
jara: Calzado Cañada, Pantalones Dalton, Ropa Cadena, 
Calcetines Gleytor.

La limitación de la oferta de productos extranjeros y 
la exportación de productos nacionales hacia otros países 
latinoamericanos (CEPAL, 1979:18; Hernández Laos, 
1979:4) generó una demanda nacional que pudo ser apro­
vechada por comerciantes e industriales locales para supe­
rar el carácter regional de su mercado e insertarse en el 
mercado nacional. La exportación de productos de Gua- 
dalajara hacia Estados Unidos u otros países no parece 
haber sido la tendencia predominante en este período17 y 
fue llevada a cabo por los comerciantes mayoristas más que 
por los industriales. Las estrategias de los industriales se 
dirigieron más bien hacia la inserción de su producción 
en el mercado nacional aunque sin descuidar su mercado. 
Retrospectivamente se puede decir que la estrategia de los 
industriales resultó ser la más acertada a largo plazo ya que 
una vez concluida la guerra se restringió notoriamente el 
mercado de exportación.18

La expansión del mercado y la posibilidad de prescin­
dir del comercio mayorista local permitió una mayor capi­
talización en manos del capital industrial y una mayor in­
versión de capital en la expansión de las plantas producti­
vas, apoyada también por las medidas estatales que prote­
gían la expansión de la “incipiente industria doméstica” 
(Hernández Laos, 1979:4). Ante esta situación las plan­
tas industriales locales crecieron y se complejizaron: se 
adaptó y se compró maquinaria, se contrató más mano de 
obra, se desarrolló y profundizó la división del trabajo. Las 
industrias se registraron oficialmente, se empezaron a in-



troducix “intermediarios” en las relaciones obrero-patrona­
les: supervisores, técnicos, ingenieros. El industrial ya 
pudo empezar a perder el control directo y personalizado 
de la mano de obra y privilegiar sus estrategias hacia la 
creación de relaciones sociales con otros sectores de la socie­
dad. Empezó a ser sujeto de crédito y a utilizar el en­
deudamiento como forma de financiamiento. Descubrió 
en la organización sindical un aliado para el control de la 
mano de obra y en varios casos él mismo pidió a una cen­
tral obrera que organizara el sindicato en su industria.

Esta nueva forma de organización empresarial era con­
dición necesaria para un crecimiento industrial, apoyado 
por la protección estatal que garantizaba un mercado nacio­
nal cautivo donde la ausencia de competencia externa per­
mitiría la obtención de ganancias oligopólicas (Hernández 
Laos, 1979:5)

La especialización de la industria y la coexistencia estructu­
ral entre unidades productivas de pequeña y gran escala

Evidentemente no todas las unidades productivas que 
existían pudieron crecer y consolidarse y muchas de ellas 
continuaron como unidades productivas de pequeña escala 
después de la guerra. En general, las unidades producti­
vas más vinculadas al capital comercial y al mercado de ex­
portación fueron las más imposibilitadas para crecer. Por 
otra parte, la expansión y consolidación de ciertas industrias 
no sólo no supuso la desaparición de las unidades produc­
tivas de pequeña escala sino que vino a apoyar su proli­
feración y reproducción horizontal.

La persistencia de unidades productivas de pequeña 
escala es una de las características centrales de la industria­
lización local. La Cámara del Vestido calcula que por 
cada industria registrada existen unas siete u ocho unida­
des de pequeña escala o empresas “clandestinas” en la rama 
y parece ser todavía más elevada la proporción en el caso 
del tejido de punto. En el calzado se calcula que existen 
más de mil unidades productivas de pequeña escala en la



ciudad en tanto sólo hay 365 empresas reconocidas y regis­
tradas en la cámara respectiva. Una encuesta preliminar 
de la Cámara Métal-Mecánica descubrió más de dos mil 
talleres no registrados en la zona metropolitana.

A partir de la década de 1960 se puede hablar de 
Guadalajara como un centro de producción industrial es­
pecializado en la producción de ciertos bienes de consumo 
y, en una proporción muy menor, en algunos bienes de 
capital que dependen de la coexistencia estructural entire 
unidades productivas de pequeña y gran escala. Esta 
coexistencia estructural ayuda a garantizar la competitivi- 
dad e inserción de la industria local en el mercado na­
cional.

El desarrollo capitalista va redefiniendo y especiali­
zando grupos sociales y regiones en función de los objetivos 
y prioridades de la etapa de acumulación de capital. Gua­
dalajara ofrecía un contexto social con una tradición y 
una experiencia organizativa que había permitido la acu­
mulación comercial e industrial. La especialización sig­
nifica recuperar y profundizar las ventajas de ese contexto 
social, asignándoles un rol más o menos definitivo en el 
proceso de acumulación más amplio. La industrialización 
con capital local en ramas “tradicionales” garantiza el apro­
visionamiento barato de algunos de los satisfactores básicos 
de la población, cuestión muy importante para mantener 
reducidas las presiones salariales de la mano de obra en ge­
neral. Es decir, los capitales industriales locales contribu­
yen eficazmente al proceso de acumulación de capital en 
su conjunto, garantizando la “infraestructura” industrial y 
permitiendo que otros capitales se orienten hacia activida­
des económicas donde las tasas de ganancia son más eleva­
das y el mercado es menos riesgoso. La coexistencia es­
tructural entre unidades productivas de pequeña y gran es­
cala tiene que ver con la necesidad del capital local de 
descubrir y profundizar mecanismos en instituciones que 
le permiten mantener altas tasas de ganancia, enfrentar un



mercado competitivo y poder seguir siendo eficientes y sig­
nificativos en el proceso de acumulación de capital.

La especial?zación de Guadalajara y la coexistencia 
estructural mencionada hay que relacionarla a dos fenó­
menos que se profundizan a partir de la década de 1950: 
la dependencia de bienes de capital y tecnología impor­
tada y la competencia y los cambios de modelaje en ciertas 
ramas de bienes de consumo.

La Metal-Mecánica

La industrialización local temprana de Guadalajara, 
basada en el uso intensivo de mano de obra e indepen­
diente tecnológicamente, parece haber planteado pocos de­
safíos a la actividad metal-mecánica local: bastaban bue­
nos talleres de reparación y fabricación de partes para la 
maquinaria ya existente. En este sentido, no parecen ha­
ber existido las condiciones para generar una industria fuer­
te de bienes de capital, aunque después de la guerra surgen 
algunas industrias metal-mecánicas de fabricación de moto­
res y materiales para la industria de la construcción.

El imperialismo norteamericano requiere de un mer­
cado para su producción industrial de bienes de capital 
(Roberts, 1979:33). La profundización de proceso de sus­
titución de importaciones y una política fiscal que permite 
“una liberalidad casi irrestricta para la importación de ma­
quinaria y equipo” (CEPAL, 1979: 180) va a favorecer en 
la década de 1950 la introducción de bienes de capital 
sobre todo norteamericanos. Es decir, la introducción o 
modernización de maquinaria y equipos en las plantas in­
dustriales se va a realizar en estrecha dependencia con la 
tecnología norteamericana. Pero, además, la inversión di­
recta de los capitales norteamericanos en los países peri­
féricos le “permite copar directamente el mercado y no sólo 
responder a sus demandas” (Roberts, 1979:33-34). La 
penetración decidida de la inversión extranjera en la pro­
ducción industrial (CEPAL, 1979:18) y la dependencia 
tecnológica va a inhibir no sólo el desarrollo de una indus-



tria de bienes de capital autónoma sino incluso las posibili­
dades de sobrevivencia de las ya existentes.

Las industrias metal-mecánicas locales enfrentadas a 
una competencia imposible se ven ante la disyuntiva de 
cerrar, asociarse o vender sus industrias a capitales extra- 
locales. Las dos últimas parecen ser las opciones más ge­
neralizadas.

A través de la asociación los capitales extralocales pe­
netran en un mercado conocido y probado y a los capitales 
locales les permite un crecimiento acelerado de sus em­
presas.

Las empresas metal-mecánicas de pequeña escala tam­
bién se ven afectadas por la dinámica de la producción de 
bienes de capital a gran escala; sin embargo, logran repro­
ducirse e incluso proliferan articulándose a las empresas 
de pequeña escala en la fabricación de partes, las hacen 
asumir aquellas etapas del proceso productivo que requie­
ren de un uso intensivo de mano de obra. Es decir, los 
grandes capitales recuperan la tradición organizativa local 
y las ventajas del contexto social (trabajo) y regional (mer­
cado) en beneficio de procesos de acumulación extraloca­
les, inhibiendo cualquier desarrollo tecnológico y la for­
mación de empresas independientes. El proyecto de sub- 
contratación industrial de la Cámara Metal-Mecánica local 
(apoyado por el Presidente de la República) 19 significa en 
definitiva la aceptación de un rol subordinado y depen­
diente de los grandes capitales nacionales y trasnacionales. 
En palabras del Presidente de la Cámara “la subcontrata­
ción consiste en una filosofía que va contra la integra­
ción vertical de las empresas.. La especialización en 
partes significa que “pueda venderlos a menores precios 
a las fábricas que integran equipos más sofisticados, como 
se hace en países de Europa, donde empresas relativamen­
te pequeñas tienen personal especializado que ajusta, ter­
mina y ensambla equipos bastante complicados” (Entre­
vista a Sánchez Aldana, Presidente de la Cámara Metal- 
Mecánica, El Diario, 20-V-1979).



La otra alternativa para las empresas metal-mecánicas 
de pequeña escala es continuar con la adaptación y repara­
ción de instrumentos y maquinaria que coadyuvan al sur­
gimiento y persistencia de unidades productivas de peque­
ña escala.

La ropa, el tejido de punto y el calzado

En el caso de las ramas de bienes de consumo como 
las prendas de vestir y el calzado la persistencia de unida­
des productivas de pequeña escala tiene que ver con el ca­
rácter profundamente riesgoso del mercado impuesto por 
la moda y la competencia. La moda es un hecho esen­
cialmente contradictorio: por un lado permite garantizar 
el consumo recurrente de satisfactores básicos cuya vida 
útil podría ser más prolongada; pero, por otra parte, los 
cambios sucesivos de modelaje limitan la conveniencia de 
hacer inversiones en capital constante, es decir, de incre­
mentar la composición orgánica de capital. La moda está, 
aunque cada vez menos, orientada sobre todo hacia el mer­
cado femenino.

La dificultad para incrementar la composición orgá­
nica de capital tiene que ver también con una limitación 
de tipo tecnológico. En la producción de calzado y pren­
das de vestir se da la automatización en ciertas etapas del 
proceso productivo: tejido, corte del zapato; pero, en otras 
etapas, sobre todo en la confección y el pespunte, la pn> 
ductividad se puede incrementar a través de una mayor di­
visión del trabajo, mas hasta la fecha no se puede susti­
tuir a la mano de obra calificada.

Estas actividades productivas operan en un mercado 
muy competitivo debido a su misma proliferación a nivel 
local; pero sobre todo a la producción del D. F. que, ahora 
sí, cuenta con múltiples sistemas de comercialización y 
está interesada en penetrar los centros urbanos regionales 
y sus mercados. El mercado riesgoso condiciona una in­
corporación lenta y cautelosa de mano de obra en las plan­
tas industriales.



De hecho las empresas que pudieron aprovechar la 
coyuntura de la guerra para crecer y consolidarse se orien­
taron muy pronto hacia la fabricación de mercancías que 
tenían un mercado de consumo menos fluctuante y donde 
era posible incorporar tecnología avanzada: ropa y calzado 
de hombre, bebé, niños, ancianos; en los últimos años, ha 
surgido la alternativa de la ropa y calzado unisex. Es de­
cir, se expanden tratando de evitar el mercado más riesgoso.

Sin embargo, a partir de la segunda guerra mundial 
se habla de la especialización de Guadalajara en la pro­
ducción de ropa y calzado de mujer. Hoy constituye en 
la república mexicana el principal productor de calzado 
femenino y probablemente el tercer productor de ropa 
para mujer.

Las industrias de gran escala pueden no tener como 
objetivo fundamental producir para el mercado más ries­
goso pero eso no significa que no vendan en ese mercado. 
La participación de las industrias consolidadas y del comer­
cio mayorista en el mercado riesgoso se da, en buena me­
dida, mediante su articulación con unidades productivas 
de pequeña escala que pueden adaptarse con facilidad a 
los cambios sucesivos de modelaje a través de adaptaciones 
tecnológicas y del uso intensivo de mano de obra familiar 
y asalariada.

Las unidades productivas de pequeña escala son las 
que suelen asumir la fase “experimental” del mercado: las 
nuevas líneas de producción se “prueban” con mercancías 
producidas por unidades de pequeña escala. El éxito co­
mercial persistente determina su incorporación a la planta 
industrial; su fracaso significa simplemente que el capital 
deja de hacer esos pedidos. Es decir las unidades producti­
vas de pequeña escala van a asumir aquellas actividades 
productivas que pueden incidir en el mercado riesgoso a 
través de un uso intensivo de mano de obra y donde ésta 
puede ser fácilmente desechada de acuerdo a los ciclos de



oferta y demanda que les impone la industria de gran es­
cala y el capital comercial.

Las unidades productivas de pequeña escala no sólo 
asumen la producción riesgosa a bajos costos sino que tam­
bién contribuyen al mantenimiento de una estructura de 
mercado. Los capitales industriales y comerciales para po­
der sobrellevar los costos que implica la manutención de 
un mercado deben tener la posibilidad de ofrecer una am­
plia variedad de mercancías en términos de calidades, pre­
cios y modelaje (además debe tener ofertas, baratas y ar­
tículos “gancho”). En este sentido, el capital puede no 
estar tan interesado en apropiarse de las ganancias de la 
unidad productiva de pequeña escala cuanto de garanti­
zarse el acceso a productos variados que en su conjunto 
le permiten acceder y mantener un mercado amplio y ren­
tas constantes.

Los factores económicos mencionados ponen de ma­
nifiesto uno de los móviles centrales del capitalismo que, 
a veces, por el mismo desarrollo capitalista, tendemos a sub­
estimar: la importancia que reviste para el capital la ob­
tención de trabajo barato y su capacidad para descubrir y 
recuperar contextos sociales y mecanismos que lo garanti­
cen. Ponen de manifiesto también algunas de las limita­
ciones en el aparato productivo de bienes de consumo que 
ayudan a explicar la persistencia y el hiperdesarrollo de un 
aparato de distribución que permite la viabilidad de la acu­
mulación comercial con todas las distorsiones que ella con­
lleva para la economía en su conjunto. Finalmente, la 
penetración transnacional patentiza la profundización de 
un modelo de industrialización dependiente y distorsiona­
do. Dependiente en cuanto va destruyendo todas las “ma­
neras” y alternativas tecnológicas independientes para 
definir un solo modelo (y un solo mercado) de industria­
lización posible. Distorsionado en cuanto va a alimen­
tar procesos de acumulación de capital a nivel mundial 
que dejan escasos beneficios a nivel local y nacional.



Los Factores Políticos

Pero además de los factores de tipo económico hay ele­
mentos de tí do  político que inciden en la coexistencia es­
tructural entre unidades productivas de pequeña v gran es­
cala. Roberts (1979) ha subrayado la importancia del 
Estado para definir una situación que apoya o inhibe la 
persistencia de actividades de pequeña escala. Parte de 
que el capital, en cualquien hipótesis, va a tratar de explo­
tar lo más intensamente posible a la mano de obra. Un Es­
tado que trate de limitar las tendencias más ‘naturales” 
del capitalismo a través de la regulación de las jornadas de 
trabajo, salarios mínimos, legislación sobre trabajo infantil 
v femenino, prestaciones sociales, etc., obligará al capital a 
buscar nuevas maneras de apropiarse de trabajo barato.

Así, las unidades de pequeña escala constituirán el re­
ducto de las tendencias naturales del capitalismo que han 
tenido que ser inhibidas en las empresas de gran escala.

Si bien este acercamiento permite trascender el nivel 
meramente descriptivo en el que se había mantenido la dis­
cusión en torno a estos problemas, nos parece que no toma 
en cuenta totalmente el carácter de autonomía relativa del 
Estado ni la lucha de clases expresada en el movimiento 
obrero y en los nuevos mecanismos que desarrolla el capital 
para enfrentarlo. De igual manera no parece analizar sufi­
cientemente el contexto y el consenso social que posibilitan 
la explotación intensiva de la mano de obra a través de las 
unidades productivas de pequeña escala.

La autonomía relativa del Estado significa, entre otras 
cosas, que éste puede tomar o inhibir ciertas iniciativas que 
le permitan garantizar la reproducción del sistema en su 
totalidad y su propia legitimidad como aparato político. 
La gran mayoría de las unidades productivas de pequeña 
escala en Guadalajara operan en la clandestinidad, es decir, 
no están incorporadas al sistema fiscal, cosa conocida por el 
ayuntamiento y el gobierno estatal. Si bien las pequeñas 
unidades no serían las principales causantes de la econo­



mía urbana, sus aportaciones fiscales no serían desdeñables 
dada la limitación de los recursos con que cuentan los go­
biernos estatales y municipales. Sin embargo, no se advier­
te una tendencia sistemática a descubrirlas e incorporarlas 
al sistema fiscal. Parece ser que los beneficios económicos 
que derivarían de su control no equivalen a los costos socia­
les qüe le supondría al Estado y al capital la presencia de 
mano de obra desempleada. Las unidades productivas de 
pequeña escala incorporan contingentes significativos de 
mano de obra (Cuadro VI),20 que de otra manena y en el 
mejor de los casos presionaría por puestos de trabajo en la 
economía urbana, pero también favorecería la emergencia 
de cientos de actividades improductivas difícilmente dis­
tinguibles de la mendicidad. Guardando las proporciones 
de tamaño en Guadalajara no se advierte esta tendencia 
como en la ciudad de México.

CUADRO VI
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 

EN LA INDUSTRIA DE TRANSFORMACION 
EN JALISCO.

1940 1950 1960 1970

Censo Industrial 18812 35 929 39 874 96 029
Censo de Población + 45 985 63 132 103 150 159 274

-{-El censo de población incluye -a: obreros, trabajan por su cuenta, 
ayudan a la familia sin retribución. En 1970 se incluyen juntos a 
obreros y empleados.

FUENTE: Censo Industrial, Secretaría de Industria y Comercio, Di­
rección General de Estadística (información censal 1955). Resumen 
General, México 1959. Jalisco, Estrategia de Desarrollo. Estadísticas 
Básicas, 1891 -1972.

Esta actitud del Estado hacia las unidades productivas 
de pequeña escala (y en general dé actividades económi­
cas de este tipo) parece haber contribuido a garantizar la 
inserción urbana local y la migración.

El proceso migratorio hacia Guadalajara se acelera a 
partir de 1948 (Riviere D,A rc’1973:90) y el crecimiento



de la ciudad vive su momento más álgido en la década 
de 1950-60, período en el cual prácticamente se duplica la 
población (Cuadro VII).21

CUADRO VII 
POBLACION DE GUADALAJARA 

(Se indica % de incremento)

Año Población Total Incremento %

1930 179556 25.2
1940 229 234 27.7
1950 377016 64.5
1960 736800 95.4
1970 1 193 601 62.0
FUENTE: Walton (1978: Cuadro I, p. 34).

En 1970 Guadalajara concentraba el 36% de la po­
blación urbana de Jalisco (Walton, 1978:34). De acuerdo 
a los índices de primacía urbana, el crecimiento de Gua­
dalajara ha sido de dos a cuatro veces más que el prome­
dio nacional ( Ibidem,). Sin embargo, a pesar de este cre­
cimiento espectacular, no se advierte una preocupación del 
Estado o de la iniciativa privada por las alternativas ocupa- 
cionales de la población, sino más bien por promover una 
urbanización que permita incorporar al consumo habitacio- 
nal a todos los sectores sociales, incluidos los trabajadores a 
través de los fraccionamientos populares.

La alianza temprana22 entre el gobierno estatal y la 
iniciativa privada para promover la urbanización y el con­
sumo habitacional se plasma en el período de González 
Gallo (1947-53) en una serie de medidas que incrementan 
el valor del suelo urbano (remodelación del centro de la 
ciudad y el consiguiente desplazamiento de las vecindades, 
obras públicas), que garantizan la participación de la ini­
ciativa privada en la toma de decisiones (el Consejo de 
Colaboración Municipal se crea en 1947 y hasta la fecha 
sigue siendo la principal institución que determina las 
prioridades en las obras públicas; sy presidente siempre ha



sido un representante de la Cámara de Comercio local), y 
que reglamentan pero avalan el desarrollo de los fracciona­
mientos como una de las alternativas privilegiadas de habi­
tación urbana. De esta manera, el gobierno estatal obtiene 
ingresos independientes y la iniciativa privada encuentra 
en la urbanización de la ciudad (y el mismo crecimiento de 
la población) una alternativa de inversión muy redituable 
para sus capitales23. El gobierno del estado ha encontrado 
fuentes de ingreso y ha establecido compromisos que limitan 
su interés por controlar las actividades productivas en gene­
ral y las unidades productivas de pequeña escala en particu­
lar.

Es decir, esta industrialización basada en unidades pro­
ductivas de pequeña escala parece tener una gran capacidad 
para absorber mano de obra. Indirectamente parece favo­
recer la orientación de capitales y las preocupaciones esta­
tales hacia otros aspectos de la economía urbana, como es en 
este caso la inversión en infraestructura urbana.

Organización Sindical

Más que por el gobierno del estado, los capitales indus­
triales locales de gran escala se sienten afectados por las 
demandas que promueve el movimiento obrero a nivel 
nacional y por las conquistas obreras que va han logrado 
ser incorporadas en los aparatos de estado como el Seguro 
Social. De hecho éste es el que más pugna por el cumpli­
miento de las Leyes del Trabajo en las empresas (inscrip­
ción de los obreros en su sistema de seguridad social, pago 
de salarios mínimos, respeto al reglamento del sistema de 
aprendices), y el que más “persigue” a las unidades produc­
tivas de pequeña escala que operan en la clandestinidad.

En Guadalajara no existen sindicatos independientes: 
el movimiento obrero organizado depende de dos grandes 
centrales obreras nacionales: la CTM y la CROC, ambas 
afiliadas al Congreso del Trabajo. Ellas reproducen a ni­
vel local los acuerdos generales pactados a nivel nacional, 
que les garantiza su legitimidad frente al aparato sindical



nacional y frente a los trabajadores sindicalizados. Esto 
último es muy importante ya que es lo que le permite 
mantener un fuerte control de los obreros sindicalizados 
(que se operacionaliza sobre todo mediante la aplicación 
de la claúsula de exclusión) y la persistencia de un sindi­
calismo sin demandas locales autónomas. Lo anterior tie­
ne que ver no sólo con el grado de corrupción del aparato 
sindical oficial sino también con los vínculos locales que 
ha establecido y los fuertes intereses económicos que repre­
senta.24

El capital industrial local, acostumbrado y dependiente 
de la apropiación del trabajo barato, resiente incluso las de­
mandas generales del movimiento obrero organizado. Ade­
más, muchas de las grandes empresas locales requieren de 
mano de obra altamente calificada que les impide apelar al 
eventualismo indiscriminado, pero tampoco pueden incor­
porar definitivamente a la mano de obra por las fluctuacio­
nes del mercado. El movimiento obrero organizado impide 
en cierta medida la generalización de sistemas flexibles de 
incorporación y expulsión de la .mano de obra.

Por todo ello, el capital busca nuevas maneras para 
escapar a su control; una de ellas ha sido no expandir la 
planta industrial en la ciudad, sino abrir una nueva em­
presa en algún pueblo cercano a Guadalajara dotado de in­
fraestructura urbana básica (Tonalá, Cajititlán), donde los 
salarios son menores.

Las empresas transnacionales también tienden a sepa­
rar procesos productivos complejos asignando partes de és­
tos a unidades productivas diferentes (oficialmente depen­
dientes o autónomas) que le permiten utilizar las ventajas 
económicas que ofrecen regiones muy distintas (e incluso 
países). De esta manera se evita también la concentración 
e identificación de los obreros y la eventual emergencia de 
conflictos y huelgas, frente a las cuales las transnacionales 
se muestran muy susceptibles.

De esta manera la tendencia a la ruralización y a la



fragmentación del proceso productivo parecen ser mecanis­
mos que ha descubierto el capital para soslayar las deman­
das del movimiento obrero y evitar incluso la emergencia 
de demandas obreras organizadas. Las unidades producti­
vas de pequeña escala juegan un papel importante en la 
implementadón de ambas.

La dinámica de la unidad productiva de pequeña escala

El carácter más definitorio de las unidades producti­
vas de pequeña escala parece ser su enorme flexibilidad 
(Roberts, 1979) y su capaddad para organizar su ambiente 
social urbano, es decir, para desarrollar y recuperar una se­
rie de ¡relaciones y mecanismos sociales que las legitimen 
como alternativa ocupacional y permitan la reproducción de 
las condidones que la hacen factible. Estas características 
son lás que le van a permitir articularse a las demandas 
fluctuantes de un mercado dominado por el capital comer­
cial y el capital industrial. Si bien la clandestinidad fren­
te al Estado y al movimiento obrero organizado suele acom­
pañarlas, sus ventajas pueden ser compensadas por las ca­
racterísticas del contexto y las relaciones sociales que esta­
blecen estas unidades productivas.

El número de trabajadores no nos parece un criterio 
definitorio en cuanto depende de las fluctuadones que im­
pone el capital. Se podría decir que el límite inferior lo 
constituye la unidad doméstica y el límite superior fluctúa 
entre cinco y treinta trabajadores.

Para poder mantener la articulación con el capital co- 
merdal e industrial, y por la misma competencia entre 
ellas, la unidad productiva de pequeña escala está obligada 
a mantener reduddos los costos de producción. Esto se 
obtiene, en buena medida, mediante la creación de un am­
biente social que garantice la fluidez en la obtención de 
los insumos e información básica y que permite acceder y 
mantener reduddos los predos de la fuerza de trabajo. Las 
unidades productivas de pequeña escala deben tener ne-
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cesariamente una enorme capacidad para resolver con rápi- 
dez —con mucha mano de obra y tecnología adaptada— las 
exigencias que les impone el capital.

Una primera delimitación del ambiente la ha hecho 
el mismo capital segregando socialmente a la ciudad: en los 
dos sectores orientales (Reforma y Libertad) se concentra 
la mayor parte de la población (6070% ) y sobre todo “el 
estrato más pobre” de ella (Walton, 1978:40). En estos 
sectores se registran las densidades urbanas más elevadas, 
(entre 150 y 250 personas por hectárea, en tanto que el 
promedio para Guadalajara es de 115 a 139 personas por 
hectárea). Es decir, la urbanización organizada desde el 
capital ha favorecido la concentración espacial de la mano 
de obra y del surgimiento de mercados de consumo signi­
ficativos en las mismas colonias populares: en estos secto­
res de la ciudad se concentran mayoritariamente las acti­
vidades económicas de pequeña escala.

La concentración espacial de la mano de obra permite 
a las unidades productivas hacer un uso intensivo de ella 
apelando a diferentes criterios de reclutamiento individual 
o familiar: paisanaje, vecinazgo, participación en clubes de­
portivos de barrio, compadrazgo, amistad, recomendación de 
algún trabajo conocido. Las relaciones sociales no están 
centradas en el propietario de la unidad productiva, sino 
que supone relaciones de compromiso múltiple entre los 
mismos trabajadores que limitan la emergencia y la explo­
sión de tensiones, conflictos y denuncias.

Las unidades productivas de pequeña escala recupe­
ran para la producción la mano de obra que está fuera 
del mercado de trabajo de las empresas de gran escala: per­
sonas que no tienen certificados de estudios, otras que su­
peran o están por debajo de los límites de edad que impo­
ne la empresa de gran escala para contratación de la mano 
de obra, otras más que han sido despedidas de grandes em­
presas y no encuentran trabajo, etc. Por todo lo anterior no 
pueden imponer condiciones salariales.



Estas unidades productivas reciben también a la mano 
de obra que quiere calificarse en alguna de las especialida­
des de los oficios para poder optar posteriormente a pues­
tos de trabajo en las empresas de gran escala. La con­
quista obrera —impedir contratar a menores de 17 años e 
imponer salarios mínimos y prestaciones legales a los apren­
dices— ha hecho que las empresas de gran escala no estén 
dispuestas a asumir la reproducción de la mano de obra 
calificada. El costo de la calificación se ha transferido ín­
tegramente a los propios aprendices y a las unidades pro­
ductivas de pequeña escala.

Hay trabajadores que optan por permanecer en las 
unidades productivas de pequeña escala porque el sistema 
de pago a destajo y la ausencia de impuestos les permite 
obtener un salario mayor que el inicial en empresas de 
gran escala, aunque signifique permanecer al margen de las 
prestaciones sociales. Además resulta que en momentos 
en que se intensifica la demanda, la unidad productiva 
suele entregar trabajo a domicilio a las familias de sus 
trabajadores (que incorpora trabajo femenino, infantil, de 
ancianos) y de esta manera se incrementan los ingresos de 
la unidad doméstica. La unidad productiva de pequeña es­
cala aparece como una unidad multiplicadora de empleo 
productivo a bajo precio que va acompañada de una fuerte 
ideología “aunque es mal pagado, es una ayuda para la 
familia”, es una forma en que los niños “se enseñan a tra­
bajar y no a andar de vagos”, el trabajo “se lo vienen a 
dejar a uno a la casa”. Finalmente, el trabajo capitalista 
domiciliar permite la explotación de la mujer sin salir de 
sus casas, factor ideológico que no deja de ser importante 
sobre todo en las familias recién inmigradas a la ciudad.

La unidad productiva de pequeña escala incorpora y 
va especializando a la propia mano de obra familiar: mu­
jeres, ancianos, niños, parientes recién llegados a la ciudad 
o que están desempleados o necesitan complementar sus 
ingresos.



La permanencia de las unidades productivas de pe­
queña escala supone también la aceptación de sus limita­
ciones, es decir, los bajos salarios, la ausencia de prestacio­
nes formales y la eventualidad, nada improbable, de quedar 
sin trabajo cuando la unidad se ve obligada a desaparecer 
por la pérdida de pedidos en una temporada o reducirse 
para tratar de sobrevivir a los tiempos muertos que se sus­
citen entre pedidos.

Las relaciones sociales múltiples y no especializadas 
que están involucradas en los mecanismos de reclutamien­
to, las limitaciones del mercado de trabajo en las empresas 
de gran escala y la legitimación del trabajo barato y even­
tual, limita la emergencia de conflictos laborales significa­
tivos y la denuncia de clandestinidad ante el Estado y el 
Seguro Social. De hecho no suele darse un despido for­
mal: los trabajadores perciben que el trabajo 'comienza a 
escasear” y movilizan sus relaciones sociales para encontrar 
otro empleo semejante con la certeza de que, en otro mo­
mento, podrán regresar a esa unidad productiva.

Además de los factores contextúales que explican la 
posibilidad de mantener reducidos los precios de la fuerza 
de trabajo y su flexibilidad para incorporar y desechar mano 
de obra, hay que tomar en cuenta las prestaciones informa­
les que proporciona el propietario de la unidad productiva 
a sus trabajadores: en muchas de estas unidades producti­
vas se dan tadavía los diarios o chivos (una cantidad de 
dinero diaria fija que se decuenta el día de la raya) que 
garantiza el consumo familiar cotidiano; el patrón les hace 
préstamos incluso elevados (enfermedades, muerte, hos­
pitalizaciones), les da su aval para obtener préstamos y 
créditos comerciales, les ayuda a conseguir asesoría legal, 
etc.

La ubicación de las unidades productivas en territo­
rios densamente poblados, donde se da una dinámica co­
mercial significativa apoyada por sistemas de abono y apar­
tado25, permite a las pequeñas unidades productivas arti­



cularse con pequeños capitales comerciales establecidos en 
diferentes colonias populares de la ciudad, con amas de 
casa que venden casa por casa y entrar en contacto con 
comerciantes foráneos, es decir, multiplicar sus relaciones 
con capitales comerciales de diferente carácter que les per­
miten compensar los tiempos muertos que les deja el gran 
capital comercial e industrial. De esta manera la empresa 
de pequeña escala logra sobrevivir y mantener a un núcleo 
reducido de trabajadores. En otras palabras, las empre­
sas de pequeña escala dinamizan y favorecen la prolifera­
ción de pequeños capitales locales y foráneos(en este sen­
tido, véase Aranda y Laison, 1978, y Veerkamp, 1977, don­
de se muestra esta dinámica vista desde el capital comer­
cial en Puebla y en el Sur de Jalisco respectivamente.

La presencia de una multiciplidad de unidades pro- 
ductivas de pequeña escala en ciertos espacios urbanos 
atrae a capitales comerciales que les proporcionan insumos, 
información y relaciones sociales hacia el sector de las ma­
terias primas y atrae también a unidades productivas metal- 
mecánicas que asumen la adaptación, reparación e inven­
ción de maquinaria y equipos.

La creación de un ambiente social que permite apro­
piarse de trabajo barato a través de las unidades de peque­
ña escala y el trabajo capitalista domiciliar, suele ser apro­
vechado directamente por el capital de gran escala para 
desarrollar y ampliar el trabajo capitalista domiciliar, a tra­
vés de algún intermediario local. En este sentido se puede 
afirmar que en Guadalajara ya no existen trabajadores in­
dependientes, toda la mano de obra va a depender directa o 
indirectamente del capital.

La inserción de las unidades de pequeña escala en 
territorios densamente poblados, el consenso social de su 
validez en la economía urbana y la coexistencia de las 
unidades productivas con la casa-habitación, favorece la 
posibilidad de operar en la clandestinidad En caso de 
ser sorprendidos ,su escasa dependencia tecnológica les



permite cambiar fácilmente de lugar y perseverar en la 
clandestinidad.

La clandestinidad permite que la prusvalía de los tra­
bajadores correspondiente al Estado, al movimiento obrero 
organizado y a los propios trabajadores a través de las pres­
taciones sociales, se distribuya entre el gran capital comer­
cial o industrial y el propietario de la unidad productiva. 
Pero, aún en el caso de que la unidad productiva esté 
registrada oficialmente, su propietario obtiene ingresos que 
son muy superiores a los de sus trabajadores. Esto no sig­
nifica que éste se apropie directamente de la plusvalía ge­
nerada por aquéllos. El propietario de la unidad produc­
tiva asume una serie de tareas no directamente producti­
vas (y en ocasiones incluso éstas) pero que son indispen­
sables para sacar adelante la producción: compra y traslado 
de materias primas, entrega de materiales a cada trabajador, 
él o algún miembro de la familia se encarga de controlar 
a la mano de obra, de ir a entregar los pedidos, salir a cobrar 
y pagar, buscar pedidos. Además, si bien el trabajo pro­
ductivo de la familia tiene un precio que se incorpora en 
los costos de producción, en varios casos, ese precio no se 
paga individualmente a todos sus miembros (sobre todo, 
el de las mujeres y los niños). En definitiva, lo que apare­
ce como ganancia para el propietario de la unidad produc­
tiva constituye en realidad el salario individual que le 
otorga el capital comercial e industrial por un trabajo fami­
liar y múltiple que en las unidades de producción de gran 
escala está fraccionado, especializado y mejor pagado: ge­
rente, aviador, supervisor, encargado de relaciones públi­
cas, agente de ventas.

La ficción de la “independencia” y la ganancia man­
tenida por el capital y asumida por los propios propietarios 
de las unidades productivas de pequeña escala, está en­
cubriendo el hecho de que ellas, en todos sus niveles, cons­
tituyen el factor trabajo subordinado al capital, que de esta 
manera se apropia de trabajo productivo y necesario a pre­
cios reducidos sin tener que enfrentar directamente las de



mandas económicas y las expresiones políticas de esta parte 
de la fuerza de trabajo industrial. Porque la persistencia 
de unidades productivas de pequeña escala, imposibilita­
das de enfrentarse directamente al capital, favorecen la 
dispersión y atomización de la clase obrera y dificulta 
la identificación de sus intereses de clase.

En el caso de Guadalajara no encontramos una bur­
guesía que presente un proyecto político coherente alter­
nativo o que al menos pueda dialogar con el proyecto 
del Estado o el de otros grupos económicos. La misma 
diversificación industrial, la persistencia de un sector co­
mercial mayorista que encubre verdaderas relaciones obre­
ro-patronales, la subordinación a capitales industriales ex- 
tralocales y la existencia de la alternativa de inversión en 
bienes raíces parecen haber dificultado su surgimiento. 
Pero esto ya no es privativo del sector industrial, tampoco 
los capitales comerciales locales— cuyo dinamismo en la 
economía urbana resultaba notable— han podido enfren­
tar siquiera colectivamente la penetración masiva de los 
grandes capitales comerciales de la ciudad de México, 
proceso que se ha desencadenado en los dos últimos años.

Esta debilidad de la burguesía local frente a capitales 
extralocales más fuertes, la obliga a presionar hacia los 
factores internos, fundamentalmente hacia el sector de los 
trabajadores para asegurar su reproducción y competivi­
dad: se incrementa el trabajo capitalista domiciliar en la 
ciudad y en los poblados vecinos, aumentan las unidades 
productivas de pequeña escala, se apela a la organización 
sindical para erradicar cualquier brote de expresión del 
descontento obrero, el capital comercial e industrial locales 
persiste en mantener largas jornadas de trabajo, sin otorgar 
salarios mínimos y prestaciones legales a sus trabajadores.

Por su parte, la abundancia de mano de obra, las li­
mitaciones del aparato productivo, el control sindical y la 
presencia de cientos de actividades económicas de pequeña 
escala, impiden a la clase trabajadora aprovechar la dis­
persión y debilidad de la burguesía local.



1 “Se refiere a actividades manufacturadas productoras de bienes 
de consumo no duraderos y de bienes intermedios directamente 
relacionados con su producción. Este tipo de actividades está 
orientada hacia la demanda final y su crecimiento es general­
mente vegetativo. Incluye las industrias de alimentos, bebidas, 
tabaco, calzado, vestuario, madera y muebles, imprentas y cueros” 
(Hernández Laos 1974:94).

2 Las industrias “dinámicas" están orientadas preferentemente ha­
cia el abastecimiento de otras actividades económicas y sirven de 
vehículo de integración de la planta productora por sus enca­
denamientos hacia atrás y adelante en las actividades económi­
cas. Se distinguen dos tipos de actividades “dinámicas”: (a) las 
productoras de bienes intermedios (papel, hule, química, petró­
leo y carbón y minerales no metálicos) y (b) las productoras de 
bienes de capital (industrias metal-mecánicas)” (Hernández Laos 
1974:94).

3 El concepto de sistema de producción desarrollado por Long y 
Roberts (en prensa) parece ser adecuado en aquellos casos en 
que las economías regionales dependen de un solo producto, nor­
malmente ligado al mercado internacional. El concepto sugiere 
además una cierta profundidad histórica.

4 Las economías dominadas por un producto hegemónico y arti­
culadas a un mercado de exportación suelen presentar creci­
mientos más o menos espectaculares, pero son muy susceptibles 
a las modificaciones del mercado internacional. Los casos de 
regiones y ciudades mineras y las economías de enclave son un 
buen ejemplo de ello (Long y Roberts, 1979; Zapata, 1975).

5 Riviere D’Arc atribuye el crecimiento de Guadalajara en el siglo 
XIX a la situación política “alterada” que se suscita con la 
guerra de independencia (la gente huye de la violencia rural) 
y después a la decadencia de las ciudades mineras (Riviere D’Arc 
1973:50). Fabián González (1977) enfatiza el desarrollo comercial 
que tuvo la ciudad con el cierre del puerto de Acapulco, el em­
botellamiento del puerto de Veracruz y la apertura del puerto 
de San Blas.

6 La desaparición del sistema de haciendas parece haber apoyado 
el desplazamiento hacia Guadalajara de trabajadores especializa­
dos que estaban muy ligados a la existencia de una variedad de 
haciendas y ranchos y que ya no tenían lugar en el sistema 
ejidal: mayordomos, curtidores y talabarteros, montadores, etc.

7 En varios casos los pequeños industriales de otras ciudades se 
trajeron a sus trabajadores a Guadalajara. En otros casos se tra­
tó de una atracción más indirecta: ios trabajadores “se entera­
ban” de que allí había trabajo para su especialidad y se iban 
a buscarlo, de esta manera llegó mano de obra del occidente 
pero también del Distrito Federal, de San Luis Potosí, de Mi- 
choacán.

8 Riviere D’Arc señala que la introducción del ferrocarril en 1885 
hizo decrecer la influencia de los comerciantes locales en los 
mercados del centro del país que tuvieron que compensar inten­
sificando sus intercambios con el noroeste (Riviere D’Arc 1973:62).



9 Desde fines del siglo XIX algunos de los capitales comerciales 
de familias francesas empiezan a controlar la producción de textil 
local mediante la compra de las antiguas fábricas que se habían 
fundado a mediados del siglo pasado. El trabajo de Gabayet (en 
elaboración) analiza este proceso detenidamente. El mantenimien­
to de una lucha comerciail selectiva y la pérdida posterior de las 
fábricas textiles ha hecho decrecer notoriamente la importancia 
de este sector de la burguesía en la economía urbana de Guada- 
la jar a.

10 Para fines de la década de 1930 el sector público ya contaba 
con un sistema financiero importante (Banco de México, NA- 
FINSA, Banco de Comercio Exterior y algunos bancos de crédito 
agrícola) orientado al fomento económico (CEPAL, 1979:10). En 
1930 se funda en Guadalajara el Banco Industrial de Jalisco y 
más o menos en la misma época se funda el Banco Refacciona­
rio de Jalisco. Sin embargo, los pequeños capitales industriales 
y comerciales no resultan beneficiados con estas medidas y propó­
sitos en este período en que las prioridades se orientan hada la 
agricultura y los recursos minerales.

11 Esta limitación apoya el establecimiento de relaciones de depen­
dencia de los pequeños productores respecto al capital comercial y 
a agiotistas locales. Los pequeños comerciantes e industriales 
apelan también a los agiotistas como fuente de finandamiento.

12 En el período 1930-40 es cuando se registan más sindicatos en 
Jalisco, pero ésto no significa que correspondan a nuevas em­
presas creadas en el período. La Ley Federal del Trabajo (1931) 
obliga a los Sindicatos a registrarse pero induyen actividades y 
organizaciones que existían previamente (Tamayo Rodríguez, en 
prensa).

13 Ed resto de los países latinoamericanos, sobre todo los del Cono 
Sur, recibieron fuertes incentivos durante la primera guerra mun­
dial” (CEPAL, 1979:2) y este hecho habría empezado a marcar 
una diferencia en el proceso de industrialización de México res­
pecto al de otros países latinoamericanos.

14 El sector manufacturero mexicano registra un crecimiento anual 
promedio cercano al 5% que resulta ser muy superior al de la 
economía en su conjunto (CEPAL, 1972:2).

15 En 1929 la producdón de bienes de consumo final representaba 
el 80% del total de la industria manufacturera. La producdón 
de bienes intermedios y de capital representaba el 18 y el 3% res­
pectivamente (CEPAL, 1979:2); véase también Ayajla et al, 1979: 
37. De acuerdo con la CEPAL “México llegará a los años de la 
gran depresión con un notable atraso: apenas iniciaba la produc­
ción de maquinaria” (CEPAL, 1979:2).

16 En 1939 la red nacional de caminos apenas alcanzaba los 9000 
Kms. (CEPAL, 1979:2).

17 En las ramas industriales estudiadas sólo se mendona la expor­
tación de calzado a Estados Unidos.

18 De hecho, inmediatamente despúes de la guerra se suspendió la 
exportación de calzado. El capital comercial trató de capitali­
zar lo más posible a través de la exportación, presionando fuerte­
mente sobre los pequeños productores y deteriorando la calidad 
de los productos, que fue el argumento definitivo para que Es-



tados Unidos se cerrara al mercado mexicano. En este período 
se advierte claramente la orientación del capital comercial hacia 
la capitalización de corto plazo y la del capital industrial que 
busca garantizar su acumulación a largo plazo ampliando su 
mercado.

19 “La coexistencia de grandes, medianas y pequeñas empresas nos 
lleva a buscar que las primeras no tengan la exclusividad del 
mercado, el financiamiento y la técnica. La mecánica a seguir 
consiste en otorgarle a las primeras financiamiento y estímulos 
fiscales, y en que las grandes canalicen al exterior una mayor 
proporción de su producción y operen mediante subcontratos 
con las pequeñas y medianas. Con ello se facilitará tanto la di­
fusión d.e tecnología como un control de calidad más apto. Ade­
más de permitir la aplicación intensiva de mano de obra en pro­
cesos que la gran empresa tiende a mecanizar” (José López Por­
tillo, Tercer Informe de Gobierno, 1979).

20 Por no contar con otros indicadores más confiados hemos utili­
zado los Censos Industriales, que registran la información dada 
por las empresas, y los Censos de Población, que se hacen casa 
por casa. OLa diferencia entre la población que declara estar tra­
bajando en la industria de transformación y la que proporcionan 
las industrias, puede ser una primera aproximación a la magnitud 
del empleo en unidades productivas de pequeña escala.

21 El crecimiento urbano acelerado de Guadalajara tiene que ver 
con una industrialización nacional orientada hacia el mercado 
interno que significa "'la búsqueda de los mercados ubicados en 
las mayores concentraciones de población, es decir, los glandes 
centros urbanos” (Hernández Laos, 1979:5). De esta manera es 
posible abatir significativamente los costos de transporte. Por 
otro lado se establecieron medidas que inhibían la instalación 
de las empresas en los sitios productores de materias primas 
lejanos a los centros urbanos (tarifas ferroviarias) (Hernández 
Laos, 1979:6).

22 Moreno Toscano ilustra una situación bastante diferente para la 
ciudad de México, donde la urbanización como negocio de la ini­
ciativa privada es más tardía y menos generalizada y donde las 
constructoras dependen en alto grado del financiamiento público. 
Además, en el Distrito Federal se producen invasiones tempra­
nas que establecen vínculos directos entre el Estado y los po­
bladores; donde *'ia?; colonias prolefariadas han formado ligas o 
consejos que pronto se integran al aparato político del partido” 
(Moreno Toscano, 1979:162).

23 Se calcula que hasta la década de 1960 la inversión en infraes­
tructura urbana proporcionaba ganancias que fluctuaban entre el 
900 y el 1 000%, con inversiones mínimas de capital.

24 Como un ejemplo se puede mencionar que la inmensa mayoría 
de las grandes empresas de Guadalajara, a diferencia de las de 
otras partes del país, no cuenta con un servicio de transporte para 
sus empleados y obreros, a pesar de las deficiencias de este servi­
do urbano y, sin embargo, aquél nunca aparece como una de- 
mánda obrera. El que los líderes de ambas centrales sean los 
principales propietarios de las líneas de autobuses no parece 
ser ajeno a la ausencia de esta demanda.



25 Ambos sistemas constituyen mecanismos de crédito a corto plazo 
donde el interés está incluido en el precio de la mercancía. La 
diferencia entre ambos es que en el sistema de abono la mercancía 
se entrega inmediatamente y se va pagando semanalmente una 
cantidad de dinero: el “abono”. En el sistema de apartado no 
se entrega la mercancía hasta que se termine de pagar su precio. 
Es sobre todo un mecanismo para ir comprando objetos que se 
requieren para fechas determinadas: cumpleaños, días de las ma­
dres, navidad.
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